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Tamaño: Medio y medianamente grande. 
 
Forma: Tronco-cónica, aplastada por los polos y ventruda. Contorno irregular, con tendencia a la forma 
elíptica más o menos acentuada. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia y profunda, de bordes suavemente ondulados. Chapa estrellada ruginosa 
con brillo metálico cubriendo la cavidad y en algunos frutos desbordándola. Pedúnculo: Corto, sobresaliendo 
un poco por encima de los bordes. Presenta uno o dos embriones de yemas. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha y profunda. Bordes lisos o levemente ondulados. Ojo: De mediano a grande, 
cerrado o entreabierto. Sépalos carnosos en la base, de forma triangular con las puntas retorcidas o rotas. 
 
Piel: Color: Amarillo paja con amplia chapa rosada. En conjunto adquiere una tonalidad asalmonada. 
Punteado uniforme bien notorio, abundante, todos ellos ruginosos con aureola roja sobre la chapa y blanca 
sobre el fondo. Abundantes tachonados y estrías ruginosas dan al fruto un aspecto tosco y áspero al tacto. 
 
Tubo del cáliz: Triangular, bastante ancho, con los estambres insertos en el fondo. 
 
Corazón: Pequeño, centrado. Eje ligeramente hueco, mas bien agrietado. Celdillas casi pequeñas, 
arriñonadas y ligeramente divergentes, cartilaginosas, blanco-crema con estrías lanosas. 
 
Semillas: Pequeñas, redondeadas y apuntadas, de coloración marrón oscuro. 
 
Carne: Muy blanca con alguna fibrilla amarillenta. Crujiente aunque esponjosa, jugosa. Sabor: Muy dulce y 
perfumada. Buena. 
 
Maduración: Otoño. 
 
 
 
